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MADRID ALEGRE 

APUNTES SEMANALES 
¿Quién sabe si ya lo tendremos entre nosotros? 
Posible es, porque ese caballero, por ló visto, no descansa y hace 

los viajes en tren expreso. Nació ó apareció en Rusia hace unos días, 
y hoy ya está en París haciendo visitas de cumplido á los dependien • 
tes de los almacenes del Louvre, á los empleados de Correos y á otros 
caballeros sueltos. 

Pero ahora recuerdo que no he dicho de quién estoy hablando. 
Esto es efecto de que no sé cómo nombrarle, pues para ello he de ele­
gir entre todos estos nombres; dengue, influenza, trancazo grippe; 
y en verdad que no sé por cuál de ellos poner. 

Así es que ustedes elegirán. 
Pero llámese como quiera, lo cierto y verdad es que la tal enferme­

dad trae revuelta á Europa entera, á unas naciones porque ya la tiene 
dentro y á otras i^orque temen que entre, y todo se les vuelve tomar 
precauciones. 

Sólo nosotros, los españoles, la aguardamos con calma, sin duda 
porque estamos muy acostumbrados á toda clase de dengues ó tran­
cazos; y convencidos de que ninguna epidemia que nos visite causará 
tantos estragos como las enfermedades endémicas y crónicas que gas-
lamos por acá, verbigracia: sindinerites, mala administración, po­
lítica de personalidades, etc. 

Los síntomas que presentan los atacados de la epidemia no dejan 
de ser curiosos. 

El paciente comienza por tener el euerpu trunzau; después se 
apodera de él una fuerte calentura, y, por último, se presentan gran­
des manchas rojas en la epidermis. , 

Un amigo mío muy aficionado á toda clase de alambicamientos de­
cía noches pasadas: 

cLa enfermedad esa es una revolución anarquista: primero se pre-

senta la fiebre, ó sea el estado de efervescencia popular; después vie­
nen los palos, ó hacen que Vienen, y, por último, aparecen las bande­
ras rojas, > ,/••_•-, 

Conque, señores, ya veremos quién es el primer caso. 
, * ' 

• * # • 

Efeméride. 
Año 1889 de la era cristiana. Día 14 de Diciembre. MiORm ALEOBB 

publica los últimos sonetos del certamen ¿quién hace mejor un so­
neto?, y las papeletas de votación para el mismo. 

' * * • 

Una noticia. 
A última hora he sabido que el director de este semanario (yo) h» 

dicho al administrador (esto es á mí mismo) que en el próximo núme­
ro publicará, las bases de un nuevo certamen, que ha de gustaí 
mucho. 

Ya lo saben ustedes. 
F . JiMÉKEZ M O T A . 

t—> .-JBCOTC:-. e 

ADVERTENCIAS 
l.a Por una dificultad surgida á última hora, no va en este 

número retrato de «Concurso de belleza.» El preparado para hoy 
se publicará en el número próximo 

2A Los votos para el Certamen de sonetos se han de enviar 
precisamente en la forma que dice en la papeleta sobre (í^^ 
acompaña á este número. 

No se olvide que los sobres han de venir abiertos por un lado 
y franqueados con sólo Vt de céntimo de peseta. , 

¿QUIÉN HACE MEJOR M SONETO?-Certaffleii literario de MADRID ALEGRE. 
LXIII 

LA MUJER 
Preciadajoya que á apurar convida 

la amarga copa del placer dañino, 
que su aliento nos da; triste destino, 
primer daño que causa á nues t ra vida. 

Que rompe el corazón que amor anida 
si un obstáculo opone á su camino, 
que ó rinde al vicio ya culto divino 
ó hace ya gala de virtud mentida. 
Tal las mujeres son: llamas brillantes, 
raros portentos de hermosura vana 
«[ue fulgura y se apaga por instantes; 

ejemplo son de la miseria humana, 
ídolos del placer, dioses ¡jift'antes 
que imperan hoy para rodar mañana. 

f*/o CO'la-

LXIV 
SONETO 

Rubia como las mieses del estío, 
nacarada eu ted, sus labios rojos, 
hermosa en sus purísimos sonrojos 
y encantadora en su tenaz desvio, 
Le caupa al alma loco desvario 
el brillo penetrante de sus ojos, 
y si los adormece, en sus enojos, 
me deja siempre como el mármol frío. 

De los dones que pródiga na tu ra 
derramó en ella, para más encanto 
descuella el que en el mundo más fulgura 

la preciada virtud, que con su manto, 
envuelve á la envidiable criatura 
que J Dios le plugo concederle t an to . 
^ B. L. de lo, V. 

LXV 
A ELOÍSA 

Ni escuchar al jilguero en la enramada, 
ni el perfumado aliento de las flores, 
ni los tenues y rojos resplandores 
del sol que nos anuncia la alborada; 

ni el sublime candor de una mirada, 
presagio de dulcísimos amores; 
ni el sencillo cantar de los pastores 
entonando tiernísima balada; 

ni el constante murmullo de la fuente, 
ni el azote suave de la brisa 
besando mis cabellos mansamente; 

nada me encanta más, bella Eloisa, 
ni exalta tanto mi ardorosa mente 
como el ver en tu boca una sonrisa. 

Abelardo Jiodriguez, 

LXVI 
EL H I J O 

Sobre aquel iiiatriinnnio parecía 
que Dios su maldición había echado; 
él estaba en el vicio encenag.ido, 
ella estaba llorando noche y día. 

Nunca en el rostro de ella la alegría 
en forma de sonrisa había asomado; 
nunca en el rostro de él, de haber Horadó, 
de una lágrima la huella se veía. 

Pasó algún tiempo y Dios su unión bendijo; 
quiso Dios que los dos fueran dichosos, 
y para conseguirlo les ilió un hijo. 

Y ambos besando al niño, cariñosos, 
él sollozaba por la vez primera 
y ella reía porque dichosa era. 

Ricardo del li. Iglesian. 
(*) Sobre el pensamiento de una composición 

portuguesa. 

LXVII 
MODESTIA. 

Porque tomo papel, pluma y tintero 
y escribo un disparate mal fraguado, 
algunos me comparan con Tostado, 
con Tasso, Ovidio, Sócrates y Homero. 

Reconozco que soy un majadero 
al arte de la rima alicionado; 
no pretendo Hogar A consumado 
escritor, ni ganar glorifi y dinero. 

He soñado ceñi una corona; 
Musas, venid, dejadme que os requiebre 
mientras pulso la lira de Ilelicoua 

¡Inspiradme, por liios! que ya en mi flebre 
si no marcho derecho á Harcelona... 
daré con la cabeza en un pesebre. 

AlanuQl Álamo, 
LXVIII 

LA PUNTILLA 
Herido el toro en la postrera suerte, 

se humilla al fin por el dolor rendido, 
trocando tristemente su bramido 
en la tos precursora de la muerle. 

El diestro, entonces, que nu triunfo advierte, 
aun restándole al toro algún latido, 
colócase ante el bruto, al que ha vencido, 
y que en la arena permanece inerte. 

AHÍ desplega el Irapn tremolante 
mientras tamo que el cauto puntillero 
armado del cachete perforante 

con sigilo se acerca, hunde el acero 
en la nuca del misero rumiante, 
que rueda al primer goli)o si ea certero, 

Manual Gassin y Marín, 

LXIX 
A SUS OJOS 

Del horrible aquilón do golpe horrendo 
con que azotando la robusta encina 
al cielo sus fragmentos encamina 
y en sus pliegui'S sutiles va meciendo; 

del rayo deptructor el golpe horrendo, 
el súbito estallar de oculta mina, 
un terrible ciclón que si camiua 
va campos y ciudades destruyendo; 

incendio fiero que causando espanto 
ciego nos dejen sus fulgores rojos; 
cuanto pudiera hacerme verter llanto, 

todo, bien mió, es menos á mis ojos 
y nunca cau'iarla en mi quebranto, 
cual si me miran los tuyos con enojos. 

Manusl Latorres, 

L X X 
SOY TERRIBLE... 

Aquí está don Juan Tenorio 
para quien quiera alio de él, 

(ZoiíRILLA.) 
Cuatro sargentos de caballería, 

dos cabos y un alférez de ingenieros, 
un periodista, diez y seis toreros, 
un cura, un inspector de policía, 

. cinco oficiales do una barbería, 
tres sujetos del cuerpo de bomberos, 
y un subdito francés tratante en cueros 
me merendé yo solo cierto día. 

En fin, que si alguien se me pone enfrente 
ya se puede contar con los difuntos... 
;,Lo dudáis'!... ¡Vive Dios!... Reuniros veinte, 

confesar, arreglar vuestros asuntos, 
y venir si queréis, que este valiente... 
tendrá un placer en que almorcemos juntos. 

/ . Gonziilez y Fernández. 

LXXI 
¡IMPOSIBLEl 

Es tanto lo que anhelo darte vida, 
tanto mi afán ¡oh, pensamiento mío! 
para que surjas con pujante brío 
á conmover el alma estremecida, 

que sólo con la idea no nacida, 
¿ la que forma des, el aire frío 
penetra en mi que anuncia el desvario 
de dicha real por nadie presentida. 

Mas son tantas ¡oh, mente! tus ideas, 
de tal verdad, tan bellas y tan puras 
y tan conlrarias ¡ay! á cuanto veo, 

que en vez de luz de nieblas me rodeas, 
y, claro está, que al caminar á obscuras 
ha de ser impotente mi deseo. 

Antonio Bolán, 

Lxxn 
SONETO 

Por mi existe la fábrica humeante 
y el alambre palabra» balbucea 
y la humana retina curiosea 
el firmamento negro y fulgurante. 

Mido el sol,surco el mar, muevo el volante, 
perforo la montaña gigantea, 
y cuando quiero eternizar la idea 
un pedazo de plomo me es bastante. 

Hl rio, si lo mando, se desvia, 
en mis máquinas tengo el rayo preso, 
con el arco voltaico miento el día, 

mido 1 as almas y los mundos p e s o . . . 
Tal soy... ¿no me conoces todavía? 
Sí, sí, ¡ya sé quién eres; el progreso! 

Carlo^s de CrO-raiUO, 

LXXIII 
Á LA DESGRACIA 

Me sujetaste con tu férrea mano 
cuando nac), y á ti voy adherido 
sin que librarme nunca haya podido 
de tu poder despótico y t i rano. 

De la orfandad me abriste el frío arcano; 
cómo quiere una madre no he sabido; 
nociones de placer nunca he tenido; 
queriendo ser muy r;rande soy enano. 

¿I'or qué ese ensañamiento, mala ainigay 
negándome placer, dicha y riqueza? 
¿Por qué asi el declararte mi enemiga? 

¿Es un mandato ó sólo una rareza? 
¡Dimelo pronto, pues como esto sifa 
va á saltar la razón de mi cabeza! 

Mani'el González Menéndei-

LXXIV 
DEDICATORIA DE UN RETRATO 

á un amigo que ya pescó el título. 
En vísperas de examen te dedico 

este i'etrato liel de mi figura, 
la más liorrible que miró criatura 
desde que Adán fué Adán d el inlao inio-

Por el recordarás que soy buen chico, 
que on el terreno muestro la bravura, 
y que siempre conservo la frescura, 
pues ante el tribunal nunca me achic(>-

Y cuando estés gozando los halagos 
que el vivir en familia proporciona, 
a más de buen consier y sendos tragos, 

dirige una miraila á'mi persona 
y ruega á Dios que por los Reyes ÍVIagos 
me libre pronto de tener patrona. 

M, Recuero Mcdnuí-



MADRID ALEGRE 

L X X V 

A UNA VIUDA ^ 

¿Quieres mi parecer? Pues vaya al punto 
que decírtelo quiero con franqueza; 
nada veo en tu cara de belleza, 
pues toda me parece de difunto. 

¡Te crees dignado un premio! Mal asunto, 
á no ser que se premie la fiereza. 
Te miro de los pies á la cabeza 
y me resulta pésimo el conjunto. 

Concluye de una vez de hacer el oso 
y no finjas más necias ilusiones 
ni mientas de ese modo tan pasmoso 

blasonando de dotes y millones 
cuando careces hasta de un esposo 
con quien partir podrías tus ambiciones. 

Antonio liodriguez Ruiz. 

' L X X V I 

l i A L F I N Í ! 

-Cuánto tarda en venir! Sed ardorosa 
a ,mi lengua seca hace estremecer, 
mi cerebro no acierta á comprender 
í^o^Q^e estoy anhelante y fatigosa. 

lyué muerte más cruel, más horrorosa 
iS'í ^^^ muere así debe de ser! 
Mil denuestos sobre él he de verter 
cuando su pie pesado huhda la losa 

Quisiera verle aquí, que si le viera 
le abrasara mi ciego y loco a r d o r . . . 
ya siento resonar su pie en la acera; 

ya se aplaca v se aquieta mi l'uror,.. 
Sé liorroso ruido en la escalera 
y . . . aparece tranquilo el aguador. 

Antonio Lópe^, 

L X X V I I 

S O N E T O 

«Alma (lo la maklíiil hizo su nido, 
iqué te hice yo para que así lastimes 
mi pobre corazón? jPor qué le oprimes 
con ese infame y desdeñoso olvido? 

Es imposible.. . no, no has oomprendiclo 
que hay pasiones de amor, puras, sublimes, 
puesto que el a rma del olvido esgrimes 
<!n un ardiente corazón rendido. . .» 

Y mientras esto un desdeñado amante 
á una hermosa perjura le deeía 
con exaltado acento y arrebato, ' " 

una nmjer de pálido semblante 
le vio, "Y mientras el rostro le volvía' 
se alejaba diciendo ¡inñel, ingratol . . . 

F. Lope:; Uernámles. 

L X X V I I I 

Í Q U I E N H A C E M E J O R U N S O N E T O ? 

¿Un soneto vacio de sentido?... 
¿Un soneto que nada signifique?... 
¿Un soneto que halague ó mortifique 
solamente á la vista ó al oido?... 

¿Un soneto sin verso mal medido?.. . 
¿Un soneto que ponga al ripio dique? .. 
¿Un soneto que dé a quien le crUique 
patente de aristarco presumido?.. . 

Yo no sé cuáles son, pero respeto 
las bases del certamen, y al examen 
este soneto del lector someto; 

¡a ver si no declara en su dictamen 
que este soneto es el mejor soneto 
fle todos los sonetos del certamen! 

Modesto Chico. 

L X X I X 

E L A R C A N O 

La humanidad avanza, jquién lo duda?; 
iirme en su afán, indómita, arrogante, 
en luí con el error, ni un solo instante O' 
ceja en la lucha encarnizada y ruda. 

La susténtala fe; la horrible duda 
la obliga á caminar, siempre adelante; 
grande al creer, al vacilar gigante, 
no retrocede ante la sombra muda. 

Incesante camina. ¿Su carrera 
tendrá fin una vez? ¿Se esfuerza en vano? 
j ü s su esperanza sólo una quimera? ' 

¡Ay de mí! Solo sé que el ser humano 
*** J*™°'>ta cual águila altanera... 
íAdonde va? ¡Quién sabe! ¡Horrible arcano! 

]!. Fenuimle^, 

L X X X 

UN H O M B R E 

. Ksiá flaco lo mismo que un alambre, 
jamas comió otra cosa que legumbre 
y es un ente que á fuerza de cosiumbre 
na jfegado a olvidar lo que es el hambre . 

hueiia constantemente con fiambre, 
se ve de la opulencia allá en la cumbre 
.> su re al despertar tal pesadumbre 
que le atacan calambre tras calambre 

&u cuerpo agita el aire como mimbre, 
j a instantes va perdiendo hasta la sombra; 
bienvenido pusiéronle por nombre; 
V f^J°''' " ° "•'̂  ^ ° ' - humana, que es un timbre; 
J tanto su existencia á mí me asombra 
que ya. empiezo á dudar si eso es un hombre. 

M. Martin Ferninile^. 

. L X X X I 

ACERVANTES 
Sus alas regia el águila desplega, 

rebelde al huracán ludia con brío, 
rauda se eleva desde el valle umbrío 
Ilota en el éter y hacia el sol navega. 

Gallarda, altiva y tan radiante llega \ 
el piélago á surcar del gran vacío, 
]que hendiera un cielo con fu.or bravio 
ya que en lo inmenso con ardor se anega! 

Tal de Cervantes la invención gloriosa 
en dulce idioma asciende triunfante 
de la fama á la cumbre majestuosa, 

"Viera al manco en prisión, cautivo, errante, 
Ja España que ensalzaron victoriosa, 
¡y no vio al genio que nació gigante! 

Víctor Oacarijs jj Lasaga. 

Lxxxn 
A LA SEÑORITA DOÑA S. S. P. 

Desde la noche aquella clara y bella ^ 
en que piedad tuviste al alma mía, 
cuando sólo entre sombras nos veía 
alguna que otra moribunda estrella; 

desdóla noche y la ocasión aquella 
poseerte sólo mi pasión ansia; " 
y pasa un día así tras otro día 
sin que haga el tiempo en mi cariño mella. 

Que es tan grande el amor que por ti siento, 
que si dejo volar mis ilusiones 
siempre llego á formar contigo un nido; 

y tanto es para ti mi pensamiento, 
que ¡lensando en tu amor, en ocasiones, 
aun de mi madre á mi pesar me olvido. 

Antonio Darrilia ij Camarena. 

LXXXIII 

El Mariano el pirante, un caliai/ero 
que distingue y di(/uela mayormente 
y se bebe dos litros de aguardiente 
en menos que se cala uno el sombrero. 

Aunque nunca trabaja, de dinero 
no debe andar muy mal precisamente, 
puesto que alterna siempre con las gentes 
(le valer y de rumbo verdadero. 

¿Que dé dónde e] parné saca el Pirante? 
de eso dará razones muy eumplias 
la resalada pitillera Casta, 

quien dirá que el Pirante es hoy su amante 
y á su costa hace un año y unos días 
come, bebe, disl'ruta, triunfa y gasta. 

Manuel Santos Yebes. 

LXXXIV 

LO DE S I E M P R E 
Luché por subir al cielo de tus ojos 

buscando una mirada solamente 
que el luego apagara de mi mente,, 
calcinada con crueldad por tus enojos, 

•Triste, fatal porfía; tan sólo abrojos 
hallé en la scníla que emprendí y desvíos 
crueles, ])unzantes ecos, acentos fríos, 
-y de antigua amistad ni los despojos! 

Ya estoy de vuelta. El desencanto 
ha sido inminente y de provecho. 
Muy grande fué, muy puro y santo 

el amor que por ti abrigó mi pecho, 
mas hoy, dentro de él, un mar deshecho 
de odiofs hallarás y otro de llanto. 

Gil Víllarrasa* 

LXXXV 

RECUERDO 

Mi alma recuerda con grande amargura 
un amor seguro, ferviente y sincero, 
amor (!ual ninguno tenaz, verdadero, 
uno de nmjer bellísima y pura. 

'rermin()se yironto tan grande ventura; 
la mató guadaña con su (íortc fiero, 
A' sólo (le amor un susiiiro ])ostrero 
(le sus labios rojos cogí con locura. 

Cuando en la dulce paz mi alma reposa 
este recuerdo de amor nunca le olvicla, 
y al soñar con su imagen tan hermosa, 

que descansando parece estar dormida, 
aparece ante mí más poderosa 
animada por el soplo de la vida... 

José María Solis. 

LXXXVI 
S O N E T O 

Pálido y con el rostro contraído 
por el dolor cruel y la agonía, 
yo te he visto espirar, amada mía, 
y el llanto mi pupila ha eimijeoido. 

Todo lo veo para juí perdido, 
sin ilusión ni amor; la tumba Iría 
es sólo la esperanza que algún día 
pueda darme el consuelo y el olvido. 

El recuerdo pasado rae alimenta, 
])ues vivo de recuerdos solamente 
y el recuerdo me mata y envenena; 

¿mas (¡ué iiiiporla qu(/el cuerpo se resienta 
si el ¡driKL libre ir;i rá|)idaiiu'iite 
á enlazarse contigo en fiel cadena? 

' ' . b'ommi lipón. 

LXXXVII 

Buena idea, sobre todo bien pensada. 
El certamen os honra, iniciadores; 
para contar con buenos redactores 
es el medio mejor, mas me anonada; 

serlo pensé, y ya no espero nada, 
pues que no sé escribir, y los iávores, 
el tener un millón de protectores, 
es igual que tener un tío en Granada. 

Pero, en fin, me presento candidato, 
y á cultivar las letras hoy me meto; 
ya sé que cultivándolas fas mato, 

•y, ((asesino feroz, estáte quieto;» 
gri tarán al notar cómo las trato. 
Mas que griten, allá va mi soneto. 

Antonio Almendro Camps. 

Lxxxvra 
A MI AMOR 

Ni el estampido seco del cañón 
ni de enemigas balas el silbido, 
eso nunca jamás me ha producido 
la más leve ó ligera sensación. 

Pero un beso que demuestre una ilusión, 
y sea por tus labios esculpido, 
.esto sí me conmueve y soy vencido 
porque á herir va derecho'nl corazón. 

Y el oírte exhalar algún suspiro, 
ver tu rostro bañado en lindas perlas 
me causa un no sé qué que yo me admiro. 

y al ver tus blancas manos recogerlas, 
siento tal atracción cuando te miro 
que no puedo siquiera complacerlas. 

Isidro Garría tj Vizques. 

LXXXIX 

Z O R R I L L A 

Jamás en la política contienda 
intervino luchando un solo día; 
Diosle dijo: (¡Tu mundo es la armonía 
y tus templadas armas la leyenda.» 

No importa la combata ó la defienda 
con empeño la actual filosofía: 
¿Zorrilla existe? Existe la poesía. 
Negad á Dios si no hay quien le comprenda. 

No tiene el sol que le inspiró poniente: 
fúlgido iluminó la edad pasada 
•y abrillantando está la edad presente. 

•Bien haya el noble pueblo de Granada 
que por ceñir diademas á su frente 
su arena arranca al Dauro más preciada! 

(iaijino Silecer, 

xc 
S O N E T O 

Un soneto ¡gran Dios! vaya un aprieto; 
y el premio á ser verdad, bien se merece 
hacer, no digo uno, sino trece; 
pero si yo no sé qué es un soneto. 

Nada, mejor será estarse quieto, 
quien, como yo, de inspiración carece 
debe t i rar la pluma. ¿Me parece? 
M a s . . . ¡redactor eon .sueldo! yo me meto 

á poeta, y sea lo que Dios quiera; 
perdón Musas, perdón si os asesino, 
aspiro al premio y . . . ¿para qué? ¡Friolera! 

sólo para comer, aunque adivino, 
que el creer esa ctferta verdadera 
(íes comulgar con ruedas de molino.» 

O. Alloza. 

XCI 

SONETO 

Cansado j a de andar de ceca en meca, 
de buscar consonantes noche y día 
y de leerme toda la poesía 
que encierro en mi harto exigua biblioteca; 

irritado de ver mi mente hueca, 
al exhausta observar mi fantasía 
y al ver mi inspiración en tal porfía 
a mis ruegos haciéndose la sueca, 

renegué del Parnaso por completo, 
de los ilustres vates que á él han ido, 
de Apolo, (le las Musas, del respeto 

que siempre hacia estas cosas se ha tenido, 
\ si escribí al remate este soneto 
fué sólo por el lucro prometido. 

Tomás L. Martínez y Navarro, 

XCII 
POR PROBAR 

Yo no sé si saldrá de mi cacumen 
algo que digno sea del certamen 
y por lo cual merezca que me aclamen 
poeta de ingenio y verdadero numen. 

Pero sé q̂ ue iiay'muclios que presumen 
de serlo mas que yo, y en^i i dictamen, 
s i s e someten á impafcial examen 
merecen, como yo, que los emplumen. 

Por eso tras la meta yo me meto 
•y en el trote de aquellos de entrar trato 
bien sal^a sonsonete ó bien soneto, 

pues SI con él no peto y pago el pato 
•y en vez de hallar un voto encuentro un vetOf 
mientras que acepto el reto paso el ra to . 

J, M. de Villcna y Bables, 

7 



Xo áel día MADRID 

. , . AÜIII i 

; 1 A E S P A Ñ A ! 
¡Patria querida!! j i l as llegailo áolviflar 

los dolores, las lágrimas y el llanto • 
con que viste arrancaron de tu manto! 
e\ mágico jií'tuirí de Gi/iraltar? '• 

No; que el sol con sus l'ulgores, el mfir 
potente en su bramar, llenan ile espanto 
al traiilor, porque en grito sacrosanto ,' 
exclaman siempre i¡ una voz; líGihraítar 

de España; sí, de España es,esa perlii 
que le usurpó una pérhrta traición ! 
de gente rapaz y envidiosa al verla ¡ 

luciendo tanta gloria en su lílasón. , 
. ¡¡Valor!! España.. . y en paz ó con la guerra 

sucumba la traición de la Inglaterra.» j 
Alfonso Maridteguiy Gusrrífin. 

',...'/,',.•_ > c i v I 
Á GRAN MORO, GRAN LANZADAj 

S o n e t o p i c a r e s c o . i 
:, ¡Qué modo de apretar tjene Vicenta! 

Juguetona, resuella y casquivana j 
: abrazó ayer !i Juan muy do mañana, i 

y sí Juan no se escurre , allí revienta;; 
,,, ella es do carnes, maciza y opulenta) 

y su empuje y arranque es ile asturiana; 
por eso el triste y pobre tarambana ' 
reponiéndose está con revalenta: ; 

pero temo que Juan, que es rencorojso, 
olvidar no querrá nunca aquel trepe 
que ha sido para él tan.bochornoso, : 

y es muy capaz el tal, hijo de Lepe, \ 
al sentirse ya fuerte y vigoroso, 
de darle á la Vicenta el gran julepe. 

Francisco dp P. Monesterio if de. Andfés. 

xov 
-•. D U L C E TORMENTO 

Yendo y viniendo, en singular porfía, 
niariposilla audaz, rica en colores, 

, por gozar de la luz, en sus fulgores : 
poco á poco las alas coosu mía. I 

¡En la llama fatal que la atraía 
murieron sus matice? seductores, i 
sin comprender, al verla en sus dolores, 
tan extraño placer ol alma mía! 

Mas el tiemiio naso; tus ojos bellos 
brillaron con tal luz, que mi alma ansiosa 
sólo acertó á girar en sus destellos. 

•Muerte encontró por íin, muerte sabrosa, 
V entonces supo, al abrasarse enel los j 
por qué muere en la luz la mariposa! i 

Luis Péfez Bar^.ana. 

XOVI i 
t 

A MERCEDES 
Mirarte es mi jilacer; por eso anhelo; 

encontrarte á mi paso cada día, , 
y que mi ser inundes de alegría 
de la tristeza desgarrando el velo. 

Tu ro.stro, sólo comparable al cielo, i 
acrecienta la dif;ha al alma mía, 
y tu acento, cual dulce melodía, i 
nace llegar al corazón consuelo. 

Siempre se halla en mi mente tu figUra 
que adoro, á mi pesar, con ilesatino, ! 
sin pj'ever que causa mi amargura; í 

y aunque victima sea de tus enojos, : 
ya que otra cosa me vedó el destino, j 
luií-ánilome esiaré s iempre en tus ojos: 

h'afael. 

XOVII 

. • . : ' • - A . . . • 

Bella es la flor que besa el aura pura; 
bella la exuberante primavera; 
bella fiel cielo la azulada esfera; 
bello el placer, principio do amargura.; 

Es bella, á nuestros ojos, la escultural 
que el cincel de Cellíni prorlujcra, 
y del mundo la rápida carrera ' 
no carece tanjpoco de hermosura . 

Bello el jilguero que en el bosque canta 
es como el mar qiie en la tormenta horrible 
se embravece, se extiende, se ag igan ta . . . 

Sublimemente bello es lo imposible;! 
bello es el rojo despuntai- del día... 
pero... ¡eres tú más bella todavía! 

Eribaldo P. de A¡:ptiLa(ja. 

XCVII I 
PADRES É HIJOS 

Persiguiendo á una cabra trepadora 
un muchacho al abismo sé despeña; 
mas contiene su caída fuerte breña 
que hace presa eri su pobre cazH(l0T*a. ' 

Escena tan horrible y tan traidora 
mira su padre, al que al dolor domeñaj 
y dejándose caer de peña á peña 
¡lara salvar al hijo llega á hora, ! 

Da por bien emple.ado sus dolores 
(pues le brindo en sostén su cuerpo mismo; 
cuando le VB á nivel de los alcores; 

pero el hijo, en su bárbaro egoísmo; 
¡del vértigo temiendo los rigoi'es, 
morir deja á sil padre en el abismo! \ 

Mariano Arcil. 

Lo del día. 

-^J'us mira eso del dengue debe ser 
una eufermedad portuguesa, porque 
linicamente er. Portugal tiene uua cosa 
sola tantos nombres como le dan á ese 

Este es Antonio López (a) Dmgue • 
torero de v^íaad. 

Su retrato publico porque creo 
que es de actualidad. 

ül público. 
El público del anfiteatro primero, al 

terminar el tercer acto del drama El 
suicidig de una- suegra. 

(De fotografía instantánea.) 

Te fuiste»» itioiatrada 
sin ponerle»tormento síiu poii<5' *Y' Jrmento 
y sin saberj e-es amada, pues no te ro quj, j,Q j.;g„jQ_ 

Dejas tu WS:destrocada 
que comJei^iíufr¡„j¡gmg^ 
pues al " " I J adorada 
[avidaes|"a-i3urrimiento. 
, í « " « f H l r U ? , P " ™ q " e altiva 
huyas tu of'^'iurosa? 
Co'ntestaP ' " t e l o p i r i o . 

x,i„... ,iiviljfo en Dprant 

fa 

M a s ¡ a X | ; ; " f n perspec 
que ya «11 ei,T'.''!«'e rosa 
ajada por 

' ' ¡Si 

Mrl,P?!^P?^''va 

^élix Gai-cia. 

¡que no 
y ne-

Í.K.. 

no" ' Par "'^'*™ ''«'•'« 

¡ Q u i é r i J i T ' « la muerte 
la 'horafa%^? '«JaMe, 
tener vid» '?'.brarfe 
y l a s e g u « P ' ' « r t e ! . . . 

¡Del alin' v,'?'"9 me devora 
cuani ioal ' ' ' '^ 's tencia el foco 
séqueásf . I ' « r a tras hora, 

y al seotCe Vuelvo loco 
que paraar 
la inmeiisi' 

ASI ES JÜ2I 

Si es bell* 
que siemPí;, 
y de onii' 
con un "I 

Si no es 
que dfiSO" 
a infamias 
por una e" 

Y es, qi;, 
lo que suel«, 
porque .isl»j 

quien I"" 
tiene al i"}" 
redime a'" 

te amo ahora 
I o fuera poco! 
'"Godoi/ y Sala. 
[ 

MDJER QUE PECA 
' 'Míe mundo traidor 
í " Wnilad ni mentira, 

I ' 'ííí eoa que se mira. • 
» (CAMPOAMOR.) 

.î s tolerable, 
"? el mal excusa, 
'lusa 

¡Ser amable.)) 
'•^••niplacable, , 
r a b u s a , 
r « ) la acusa 
[".••«urable. 
.^atal en una fea 

'1*8. ser cordura, 
jl 'á absuelva y crea, 
íb,¿,^.°" premura 
C * >'" de belleza 
*^ Vileza. 

Félix Manso. 

•Pobre' 
que tu ae 'J 
alguien i? T 
de la niufl 

Por csajj 
abrienilo'J 

del m í ' H ' l 
• Bien se '1 
mas tang'T 

^ al o íd ' " ' ! 
«¡Quizá! 
el pr iman 

sortija de oro 
l'"?''nte estrecha, 
r 'niausta fecha 
C^ .\ tu decoro. 
1 • "n tesoro 
'=? horrible brecha, 
li"?', 'an bien hecha, 
Lv'on, triste, deploro. 
r-Uzar no puedo... 
'"larguras llena. 

feír "lí pena 
K Í ; quedo; 
£?tu dedo 
lo cadena!!)) 

"«-í^íej de Tejada. 

( T o n t e r í a " ' . 
> u n q u c a s e j 
n e g a r no ft, 
g e decido»,(| 
> ver si * f j I 
Col peri>jd"-v 

• Wedactand" 
-nspi ránd" 
toonde d¡<:%] 
>.de.nás,,i;n 
r a s quisi'''^ 
Kl ya tan ce. 
Qrán desfñ 
pJeforinadOi 
Mspeeial 3' 

El nasfttw 

AL «ALEGRE» 

.jo-

Carecer sonóte.) 

¿".y muv ba \ 
^ traba " 
,, 6oí,; I . 

I yen hi i 
I en Boga 

'?oino exi 
["/into 
WHdset ra 
[.nte co 
•'Jo un ara 
naro 

un a I 

Mariano Rodero. 

l U e r ' 
con todos s f l | "."^fundido, 
Y v a v e r t i g ' a u t " v i , i o , 
r o d a n d o . d e , » o s , " ' " b a 

Se asp,ir3»*tep',^'l"i- de tumba, 
fétido « l ^ W e f a z , ?!"l"'l". ^ de los bul'-I 
queenaquj) fe'-de los "" ; sHi Or o.„ " 

. e e n a q u j l o n , , ' ; , ^ ° ™ m b c 
Y entre "S/!ll'*ía en' '• "-'jo 

ílido surgí J i ^ lbvo . t ' i ev . 

(0» I:, 
. ^ — ^ canta 

^ 

—Apareció el dengue en Rusia y á 
los pocos días se presenta en París 
aquella epidemia, ^ 

Díganme ustedes, ¿no es esto una 
prueba concluyente de que la alianza 
franco-rusa es un hecho consumado? 

ov 
E N O A R G O MUCHOS eOUBORADORES DEL "MIDIÜD iLBfiRB.» 

Con todos tos sonetos á la vista 
que á la publicidad'dio vuestra testa 
(aun cuanilo hablando en plata, es cosa ésta 
que no hay divino ser que la resis ta) . 

Como tal panorama le coiitrist;., . ' , . 
Apolo, á quien lo estúpido le apesta, , • . • ; 
por mi sencilla musa os maniíiesta ,; 
que así el I^arnaso nunca se conquista. .-

Y (Jue antes que la crítica se apreste • 
y baga con vuestros versos el gran pisto, 
rompáis la pluma para s iempre y presto. , . ', 

Y po^rmi cuenta os dig<j:—jfoetas!—peste.-
¿sabéis que es un soneto? ¡Vive Cristo!... -
¡¡Igual que yo debéis entender de esto.! - '. 

Por el sentido común, ' 
Fernando García Lorente. .' 

CVI 
33EOÁLOQO 

Ama á tu Dios, cual P a j r e soberano 
de villa fviente, de existencia alientí). 
V con pureza igual de sent imiento 
con que to.ames tú mismo a,ma á tu hermano. 

N u n c a e n nombre de Dios ju res en vano; 
eleva en el descanso al firmamento 
esa hostia que llaman/)«/)sa'íi ' 'enío, 
y honra á tu padre, al pobre y al anc iano. 

Ño mates, pues tu espíritu boy sereno 
habría de llorar amargo llanto; 
pon á tu carne inquebrantable freno; 

la calumnia y mentira dente espanto ' 
respeta la mujer y el oro a j e n o . . . : 
¡Este es el solo catecismo santo! 

t', 1 .. Eugenio Berge. • , 

ovi l 
EL AMULETO 

Ya llegan á la lid, ya ios caaonc» 
vomitan la mortífera met-raUa, 
ya comienza el l'uror de la batalla, * < 
los (los bandos pelean como leones. 

La hombíí que hace trizas los pendones 
entre la muerte y «1 ter ror estalla; 
rueda un soldado, el compaüero calla 
y si^ue consumiendo municionea. 

El escuadrón de Juan esta deshecho, 
pero él lleva unaimu^'en junto al pecho 
;Í pendiente del cueUo un ^ran rosario 

S' ue de él, crist iano, alejara la muerte . 
le (>ronto exhala un grito, y rueda inerte; 

¡atravesó una bala el relicario! 
l'\ Trlsiántj Lariosj 

CVIII 
Á EU LOGIA 

Cual torrente ile lava que se precipita, 
el amor que por ti en mi pecho nace 
sentir á todas las horas me plaoe, 
dejarlo de sentir alguna vez me irr i ta . 

Ent re bonitas te hallo á ti la más bonita, 
y al mirarte mi alma se complace, 
y dentro mi pecho la alegría renace 
y libre me siento de angustiosa cuita. 

Si do MADB.D ALEGRE yo llegara 
á ser redactor, como lo espero, 
porque todo el público me votara, 
todo el mundo sabría lo que te quiero, ' 
porque yo en mis versos siempre contara 
que por'tu boca y por tus ojos rae muero . 

Me he quedado calvo, pero 
todo ello lo doy por muy bien empleado, 
siendo por ti por quien así me he quedado. 

José Vá~qu,e^ Calco. 
OIX 

A MI RUBIA 
Es tu tez, niña mía, armínio puro 

y tus ojos azules como el cielo, 
cuyas miradas más. que nada anhelo 
y sólo por los cuales me aventuro . 

Son tus cabellos de un dorado obscuro 
que en ellos al pensar yo me desvelo, ' 
Y con mis ojos fijos en el suelo 
ón ti tan sólo pienso, te lo j u r o . 

Tus finos labios son de hermoso rojo, 
tus dientes no son dientes, que son perlas 
que prisioneras se hallan á su antojo; 

más gracias tienen que ansiara verlas, 
Y s i á escoger me dan, de fijo escojo 
las que en la obscuridad debes tenerlas . 

Joaquín Mingóte y Pacheco 

ox 
¡VERÁN USTEDES! 

Un chico que se llama Juan Anzuelo, 
alto, rubio, bastante bien foriitado, 
que en el mes de Septiembre se ha casado 
con una chica rubia de Pozuelo, 

que creo que era nieto de su abuelo 
y que hace un mes está muy constipado, -
le encontré paseando por el Prado 
y al verme se asustó y cayó al sucio. 

Le levanté y le dije: ¡poro, chicol, 
¿por qué te has .-isustodo? Di; ime puedes 
expl icarel motivo de tu asombro? 

¡Y por contestación,,el muy borrico, 
(dicho sea sin ofender á ustedes) 
me pegó uu gran^iorrazo en este hombro! (") 

• • Antonio Fuentes Merino. 
(') Señalando el deíQChp estoy 

y á la casa .cíe aocQprp voy. 
' - iQue en vez de soneto, me salió sonutof 

Pues ha siáo la culpa de ese b ru to . 



MADRID ALEGRE 

OXI 
LOS OJOS DE PILAR 

Verdes tus ojos son cual la esperanza, 
y se inunda mi pecho de alegría 
al soñar que promete al alma mía 
amor eterno y fiel, t ierna bonanza. 

Verdes lo mismo son, sef,MÍn se alcanza, 
las olas que levanta mar bravia, 
y ruda lucha, horrible la a^^onía 
del que, en tal situación, al mar se lanza. 

Si olas tus ojos son que el pecho agita, 
yo el náufrago seré, que no me pesa 
ni valor creo yo se necesita, 

que el náufrago al morir las olas besa 
y morir de este modo tal me incita, 
que pensar en la muerte me embelesa. 

F. Moreno» 

oxn 
rrjSTA D U D A 

Es el MADRID A L E O B B el mismo diablo; 
(le un gran concurso de sonetos habla 
•y con poetas la cuestión entabla, 
ia cual tiene más / ¡un te que un venablo. 

Con su ocurrencia, juro por San Pablo 
que al que más y al que menos nos endiabla, 
pues mil vates jun ta r á raja tabla 
por ve r lo s que merecen un establo 

y aquellos cuyo ingenio es atendible 
es 'de lo más soberbio y admirable 
aunque no para todos comprensible. 

Pero pregunto yo: jpor más que él hable, 
lo de MADRID ALBORB es defendible.. .? 
¡El lo sabrá cuando maneja el sable! 

pilar Bereial de Alanis, 

OXIII 
U N N E C E S I T A D O 

¡Escuchadme, lectoras y lectores! 
á vosotros acudo, temeroso, 
anhelando aquel voto tan hermoso, 
premio justo de tantos sinsabores. 

Soy cesante y no tongo los amores 
que a el ser hacen feliz y tan dichoso, 
soy sencillo, soy bueno y candoroso. 
jNo es bastante? jDecidmclo, señores? 

No dudéis ni un instante ni un momento; 
vuestro voto os lo pido, eis lo suplico, 
y de gracias mi eterno pensamiento 

del M A D R I D redactor, os lo dedico. 
Librarme de mi cruel y gran tormento 
y una dicha completa os pronostico. 

Andrrs Coscón r/ Cintra, 

cxrv 
LA BEATA. 

Hela, ¡qué bien con la mantilla puesta, 
oculto el rostro entre su espeso velo! 
Vestida va de negro, y tan honesta, 
que no hay de honestidad mejor modelo. 

No falta'un día á misa, en los de fiesta 
¿yese tres para ganar el cielo, 
ó'misa con sermón y con orquesta, 
clavadas las rodillas en el suelo. 

No perdona novena ni rosario, 
¡¡refiriendo á cuidar de su cocina 
ir á dormir contra un confesonario: ) 

Y cuando luego á casa se encamina 
s e ' p a r a á murmurar del vecindario 
con otra santurrona en una esquina. 

Caxiano Lapes Plá. 

oxv 
LA. M U J E R 

Cuando el hombre su suerte ve indeciso 
dibujarse terrible en lontananza 
y á la lucha terrena so abalanza 
porque luchar comprendo que es preciso, 

la mujer dale Dios de hermoso viso 
para que nuncio siendo de bonanza 
á su espíritu ofrezca la esperanza 
de rescatar por ella el paraíso. 

Fuente es de amor; la concepción más pura 
del hombre soñador que la presiente, 
dispensadora eterna de ventura. 

Ser á quien rinile adoración ferviente 
si maternal diarlema la natura 
llega á ceñir á su amorosa frente. 

M. Lopes Moreno. 

CXVI 

¡AQUÍ ESTOY YO! 
(A D . Bugrenio d e l H i n c ó n . ) 

Aquí me tienes, si, querido lector, 
hecho un poeta. (¡Lo que es la necesidad!) 
Yo no sé lo que es un verso, ¡la verdad!, 
ni si es carpintero ó albañil Campoamor. 

Pues bien. De mí no serás admirador, 
porque tal no merece mi oscuridad. 
Mas ¡ay! cédeme tu voto, por piedad, 
que es mi dicha si me sacas redactor, 

pues tengo trere chit/uiUoa, ¡qué alegría!, 
y en conipetencia todos para comer, 
que de fijo me comen el mejor día 

por no tener que darles. ¡Qué le voy á hacer! 
Asi es, que si por mi votas... ya podría... 
¡matarlos de pura hambre, como Tioy y ayer! 

Franniaeo VaUlerrama ij Molina. 

CXVII 
LA NOVELA DE COSTUMBRES 
Oscura la noche, silencio sepulcral . . . 

casa de apariencia misteriosa... 
¡)asos que se o y e n . . . sombra sospechosa 
que huye precipitada del portal. 

Ases inos . . . venganzas . . . ¡el puñal! 
r o b o s . . . calleja estrecha y asquerosa . . . 
un pobre que con mano temblorosa 
á nocturno transeúnte pide un real. 

Céfiros .. resplandor.. . bosque sombrío. . . 
b r i sas . . . mil ¡láginas de horrores 
y quejas amorosas (le algún r ío . . . 

¿No es verdad, estimados lectores, 
que al ser más sereno y más IVÍo 
le dejan cadáver algunos autores? 

.Joac Maria Gomales. 

CXVIII 
A DON JOSÉ ECHEGARAY 

En el teatro se elevó tu fama, 
y de entonces tu nombro, sin segundo, 
se extendió por los ámbitos del mundo 
cual nuevo sol de esplendorosa llama. 

Rey dramaturgo eí orbe te proclama; 
filósofo escribiendo eres profundo, 
y al retratar al hombro tan inmundo 
tu pluma no lo injuria ni le infama. 

¡Dichoso tú que en pleno Parlamento 
marcas de la elocuencia el derrotero, 
y si quieres trazar un monumento 

como arquitecto formas el primero! 
Por eso aquel que arimira tu talento 
se quita cuando pasas el sombrero. 

Féiüü Bricio^ 

cxix 
¡EL MEJOR SONETO, EL MIOI 

— ¡Vanidoso! 
—¡Valiente tontería! 

¿Cree el lector que si así no pensara , 
á ese gayo certamen yo mandara 
este soneto corno cosa mía? • . • 

¡Basta ya de mentida lUpocresia! 
De la vcrílad augusta brille el ara 
como si el mismo Febo la alumbrara 
de luz radiante, el ara brillaría. 

Quien á lo suyo trata con desprecio 
sólo i>or do modestia hacer alarde, 
y se enfurece al verse postergado. . . 

¡vive Dios! quo ha do ser solemne necio; 
si necio no, ni hijKicrita, cobarde, 
ó pfir lo menos ha de sor . , , taimado. 

José (lali liqfill. 

pxx 
IQUIÉN FUERA LUCERO! 

¡Estrellíi! ¿Dónde i'-stíis? ¡Oh qué agonía! 
¡Te períU' para siempre! ¡Aún no lo crcoi 
Fija tu vista en mí siem()r(í te veo 
aunque no nuiera verte el alma mía. 

Cuando el sol se despide con el día 
alzo los ojos y en el cielo leo 
tu iiermoso nombre, y siento en mí el deseo 
de volar hacia ti con alegría. 

Una de aquellas debe ser . . . ¡aquella! 
grito al ver entre toilas tu salero 
en una que cual tú se llaiiin I'^strella. 

por eso no es extr;inu ln (|ue ípiiero,' 
pues que mi corazón late por ella 
quisiera desde ahora ser lucero. 

Alberto ¡j'ipp.z- Colmenar. 

cxxi 
í LA íiEiORlTA K. L. (1., EN SUS CUMPlJlSOS 

Vas á la vida, á la comedia humana, 
dfmde verás en bufo maridaje 
la caricia tan cerca del ultraje 
como lo está el dolor de la jarana. 

Verás que con guiñapos de gitana 
construye ol mundo á ía honradez el traje; 
que eso mundo, con un velo de encaje, 
cubre <á la desflocada cortesana. 

Mas si [luedes aparta de ose cieno 
líi vista con horror, vivo dormida, 
creyendo que es el mundo justo y bueno. 

Que |ior cada ilusión, si no, perdida, 
libarás una gota del veneno 
que se llama experiencia do la vida. 

Franeiseo Martin Llórente. 

CXXII 

Á LA MUERTE DE RAFAEL CALVO 
Quiébrese tu segur, pálida muerto, 

compasiva deten el raudo vuelo; 
á la escena española triste duelo 
no causen los rigores de tu suerte. 

¡Inútil suplicar! Tu cuerpo inerte, 
artista sin rival, recoge el suelo, 
tu esiiíritu feliz subióse al ciclo; 
ayer Romea, hoy tú: ¿quiíTi suceilerte? 

¡Breve fué tu oxisiir! La parca fiera 
acelera inhumana tu partida 
cuando el triunfo sin por tu ¡iremio era 

una jus ta ovación no interrumpida; 
si otro Calvo el teatro hallar no espera, 
¿cómo no deplorar tu despedida? 

Al/redo ,lr Pnrlmrrono. 

CXXIII 
POR MIRARTE 

Por mirar esos ojos tentadores, 
por mirar esa boca que fascina, 
por mirar osa frente alabastrina, 
por mirar esos labios seductores; 

por mirar tus mejillas y colores, 
por mir.ar tu cabeza tan clivina, 
por mirar tu cintura peregrina, 
por mirar esos pies encantadores; 

por mirar esos dientes tan preciosos, 
por mirar tu hermosura, tu belleza, 
por mirar tus andares tan graciosos; 

por mirar tu figura y gentileza, 
por mirar tus cabellos tan h e r m o s o s . . . 
¡por poco si me parto la cabeza! 

Antonio Caso y Quisado. 

CXXIV 

R E G E N E R A D O 
La torpe dicha del placer mundano 

halagaba mi ardiente fantasía 
y el tiempo alegre sin penar corría 
én goces rico y en virtud profano. 

La escala toda recorriendo ufano 
de las formas diversas de la orgía, 
sin cuenta darme, en el vicio sucumbía 
cual sucumbe en el Iodo vil gusano. 

Maldiciendo mi eterna desventura 
de lo inmundo en el fiero torbellino, 
entre mares de llanto y amargura 

me contaba en los reprobos mi sino.. . 
Mas surgió de repente tu hermosura 
y cambiaste en el mundo mi destino. 

Jsidoro Alharrán ¡I Noguelra. 

cxxv 
C O N O C I M I E N T O S 

La Soledad, Dionisia, la Romana, 
Vicenta, Beatriz, Encarnación, -
Ruperta, Purila y Asunción, 
Enriquola, María y doña .luana, 

son chicas quo yo de buena gana, ' 
aunque tengo muy poca animación, 
estaría con ellas de función 
por pasar un ralo dejarana. 

Soledad y Romana son muy listas 
y es tan manifiesta su hermosura, 
(|uc son la llor y nata do modistas. 

De las demás'...,, mi novia, que es la Pura , 
doña Juana t|U(! manda á los artistas 
y yo que escribo, aunque el soneto dura . 

Lais Veiro. 

CXXVI 

LÁ MANÍA DEL DUELO 
Mucho hablar del agravio en son de queja 

y inuclio l)lasonar de caballero; 
venga iiondjrar el plomo y el acero, 
los padrinos dirán quién es Calleja. 

Mucho escandalizar a l o primero.. . 
ni un adversario c.et\G ni otro ceja, 
que la ley del honor les aconseja 
pregonar su valor al mundo entero. 

Mucho conferenciará sangre fría 
lii, fórmula buscando que no empalma 
de ningún modo bien con la mama 

de salvar el decoro; mucha caima, 
con un poco de farsa al otro día... 
y al fin oatirse sin romperse el alma. 

Ramiro Peña Vieent. 

cxxvii 
LA POESÍA 

El murmullo del límpido arroyuelo, 
el beso de los vientos voladores, 
ol canto de los pardos ruiseñores, 
el ancho qianto de zafir del cielo. 

El cristal de los témpanos de hielo, 
ol recuerdo de i)lácidos amores , 
el suave aroma de las bellas flores, 
del pensamienlo el atrevido vuelo. 

El tinte rojo de la fresca aurora, 
el eco dulce'de la mar que llora, 
el velo obscuro díí la noche umbría, 

el rudo retumbar de la tormenta 
y el rayo de la luna macilenta 
definiciones son de poesía. 

i.uis Benediüto Gar<da. 

CXXVIII 

ssoxvBcro \ 
A luis padres proleso la obediencia, 

gratitud y respeto, como es justo, 
puesto que si con ellos fuese adusto 
me acusara terrible la conciencia. 

[lormosa mía, esporo tu anuencia 
sin hacerme pasar ya más disgusto; 
pago con fiel amor tu obrar injusto 
y creo digno ser de tu clemencia. 

Ni tranquilo yo estoy ni tengo calma 
al amarte con loco frenesí: 
sólo á tros seres quiero t iernamente; 

graváronse sus recuerdos en mi alma, 
en (Conclusión, mi amor es para ti 
y mis queridos padres solamente. 

' Adolfo Lopes Picaso. 
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CXXIX 
I N S P I R A C I Ó N 

La mujer en el mundo no es dichosa 
por más que con í'alaz hipocresía, 
adulando su joven iuutasía, 
la mire el mundo y la proclame hermosa. 

Lo será si modesta y virtuosa 
al templo del saber sus pasos guia 
y ceñida la sien ostenta un día 
con la diadema del laurel honrosa, 

La hermosura no es más.que una quimera, 
página blanca de la humana historia. 
Mas siguiendo del arte la lumbrera, 

es muy grato dejar una memoria 
c^ue acredite á la gente venidera 
intachable virtud, mérito y gloria. 

Casimiro Serval ¡/ Macla, 

cxxx 
EL AMOR DEL PERRO 

A una perra dejaron con su cría 
en un puet)lo sus amos olvidada; 
quedó la perra sola, abandonada, 
ninguno por el pueblo la quería. i 

Cogió en la boca un hijo al otro día 
y marchóse con él apresurada; 
llegaba ya al final de su jornada, 
el instinto qui/ás la conducía. 

Tal acierto fué el suyo en el camino 
que al poco tiempo se encontró á su dueño, 
quedándose admirando su buen l ino. 

A todos, y con éxito halagüeño, 
los llevó dónde el amo les previno, 
¡descansando después en dulce sueño! 

Francisco de ¿a Escalera. 

CXXXI 
t¡¡¡ SI PARECE MENTIKA ll!l 

Soneto extra, 
Madrid, Sevilla, I,ugo, Barcelona, 

Badajoz, Logroño, Burgos, Toledo, 
Granada,,Cádiz, Murcia. Mondoñedo, 
Calatayud, Barbastro, Tarragona, 

Pontevedra, Orense, León, Gerona, 
Valencia, Cuenca, Santander, Oviedo, 
Cartagena,.Huelva, Avila, Laredo, 
Guadalajara, Castellón, Pamplona, 

San Sebastián, Córdoba, Vitoria, 
Salamanca, Zaragoza, Briviesca, 
Jaén, Albacete, Cáceres, Soria, 

Palcncia, Cornua, Lérida, Huesca. . . 
Todos estos pueblos, ¡j cosa extraña!! 
íi^juran en el mapa de España. 

Benito E. Alcalde. 

CXXXII 
S O Ñ A R E M O S 

Soñar con la poltrona apetecida; 
soñar con la mujer ele su vecino, 
no importarnos del mundo ni un comino, 
no pensar en la muerte aborrecida. 

Vivir para soñar, bella es la vida; 
pifiamos al ministro un buen destino, 
soñemos que nos pone ya en camino 
de sacudir la pobreza fementida; 

soñaremos que llego á ser un Ciro, 
soñaremos que me hacen. . . redactor, 
que me chupa la sangre algún vampiro, 

(|ue me besa mi suegra con amor; 
sonaremos. . . que no me dan un t iro, 
—¿No te parece bien, caro lector? 

Guillermo Germán, 

CXXXIII 
LO DE SIEMPRE 

Luché por subir al cielo de tus ojos 
buscando una mirada solamente 
que apagara el fuego de mi mente 
calcinada con crueldad por tus enojos. 

jTriste, fatal porfía, tan sólo abrojos 
hallé en la senda que tracé ignorante; 
desdén no más, desdén y agrios desvíos, 
cuando mucho, acentos rudos, fríos, 
de amistad mentida é inconstante! 

Ya estoy de vuelta. El desencanto 
ha sido inminente y de provecho. 
Tan grande fué, tan puro y santo 

el amor que por ti abrigó mi pecho, 
que hoy dentro de él un mar deshecho 
de odios hallarás, y otro de llanto. 

GU ViUarrasa, 

CXXXIV 
BUENO FUERA... 

Acudir a l a lid, vencer con arte, 
y una vez la victoria conseguida 
tener un sucldecito de por vida 
sin más obligación que descrismarte. 

Del premio de helle^ja enamorarte 
y, siguiendo en tu suerte decidida, 
solicitar su mano apetecida 
si es libre y, obtenida ya, casarte. 

En fin, para creer á ojos cerrados 
que es lícito ])edir peras al olmo 
sin que el vulgo por necio te demande, 

sólo falta que, en tanto son llegados 
los triunfos que á tu diclia pongan colmo, 
te toque en Navidad el premio grande. 

Samuel Sanehis y Pavón, 

cxxxv 
LO QUE VALE UNA MIRADA 

Yo vi sus OJOS, llenos de dulzura, 
fijos en mí, mirámiome amorosos; 
y al contemplar sus ojos tan hermosos 
alejóse de mi alma la t r is tura. 

Van proclamando: ¡abajo la amargura! 
¡De hoy más, serás feliz, serán dichosos 
tus añílelos y sueños venturosos 
despegados de sombras de negrura! 

Extasiado quedé ante tal mirada 
pensando que es verdad, ¡por vida mía!, 
que su mirada es como la alborada; 

rómpe las sombras, i lumina el día, 
porque elevaá mi alma la alegría 
y la deja de sombras despejada. 

B. Zurita Niela, 

CXXXVI 
UNA NOCHE EN EL ESTÍO 

La noche extiende su azulado manto, 
la luna muestra su argentada faz 
y todo en torno respirando paz 
suspende el alma en celestial encanto. 

Se escucha sólo el armonioso canto 
de oculto insecto con ardor tenaz 
y del ave nocturna el graznido audaz 
y el bronco vuelo que produce espanto. 

Del alto pino la postrera rama 
se mueve a impulsos del ligero viento; 
aroma vierten las pintadas llores 

que la brisa en las sombras desparrama, 
y hermosa niña, con divino acento, 
en blanda queja suspiraba amores . 

Arturo Éermúdez y Ramírez. 

CXXXVII 

Va en aumento mi amor, bella María, 
y en aumento también va mi ceguera, 
y te ju ro que á mi me-desespera 
al ver que veo menos cada día. 

Antes & veinte pasos te veía 
y ahora á lus cinco yo ya no te viera 
si unos lentes del dos no me pusiera, 
lentes por ti comprados, vida mía. 

Y siguiendo á este paso lo que creo 
ea que me quedo ciego, y yo me admiro 
que aun me quieras así , siendo tan feo, 

y ya ni me consuelo ni respiro, 
que si te miro más cuan menos veo 
es que no veo cuando más te miro. 

A. Pía, 

ifn-rnrg 
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c x x x v m 
\ ., . A ESPAÑA 
; Los que saben In mucho que t& has sido 
" y repasan tu historia del pasado, 
reconocen que te han desventurado 
olvidando la gloria que has tenido. 

Recuerda que nadie te ha vencido, 
recuerda que nadie te ha humillado, 
que nadie sin castigo Be ha quedado 
si á tu noble bandera ha ofendido 

]Lo que ahora eces ante las naciones! 
jEs que te falta acaso aquel amor?... 
No, que somos hijos de generaciones 

que peleaban con tan grande ardor, 
que demostraron aquellos corazones 
ser el pueblo español de g ran valor. 

Jacinto Correa, 

CXXXIX 
' A MI MEJOR MUGO NICJNOR FERNANDEZ 

su RETRATO 
Hombre que es proverbial su buen humor, 

que no se acuerda más que dp gozar, 
guasón en alto gra'io para hablar, 
ae espíritu valiente y soñador. 

Generoso, prudente y decidor 
le veréis los peligros afrontar 
con una calma fría singular : 
que hace creer extremado su valor. 

De tal felicidad para sufrir 
que toma la dolencia por placer 
y le hflcen los disgustos sonreír. 

Y, en fin, que se ha llegado á convencer 
que en el mundo el gozar es el vivir . . . 
¡y su bello ideal es la mujer! 

Eugenio Rueda. 

OXL 
SONETO 

Inmóvil en la borda, contemplando 
con raira<la profunda el parpadeo 
lie ios brilioates astros, \'a un aleo ~ - "¡ 
el Atlántico mar atravesando. • • 

¿Cuándo llegará el día, dice, cuando, ' . 
en que ese Dios augusto, en que no creo, • ' 
caiga del pedestal en que le veo - -. 
alzado |)or un bruto y necio bando? ,"•-

Siéntese interrumpido de repente 
por un grito de horror. Las escotillas - '.- : 
inunda con furor el mar rugiente. 

Y mientras tiembla el buque y se hace astillas 
f:ontra el duro peñón que tiene enfrente, 
t;l ateo está orando de rodillas. 

Luciano Aneiros. 

CXLI 
SONETO 

Soñaba yo que el dios de los amores 
en su excelsa mansión me recibía, 
y que luego una virgen me ofrecía 
mas bella que un jardín lleno de flores. ; 

Trinaban mil alegres ruiseñores. . . 
la beldad á su larlo me tenía ^ 
y placer indecible yo sentía 
en sus brazos hermosos, seductores.. . 

Y al despertar.. . he visto que un cualquiera 
ó, con más claridad, un mal ratero, ' • • '• 
me había sustraído la cartera •'-• ? 
sin dejarme ni un viejo lapicero, : ... 
ni reloj, ni tampoco losforera, ' 
ni zapatos, ni capa, ni sombrero . 

• O. Oreiro. 
CXLII 

k LA LIBERTAD 
Luz que con las tinieblas forcejea, :.T 

palabra misteriosa y refulgente 
que ha cscriio üios'sobreTa humana frente 
y que el alma del hombre deletrea. 

Verbo ylorioso que universos crea ; 
al hablar en el fondo de la mente 
y que en ella produce de repente 
esa explosión de luz llamada idea . . . 

Tal es la libertad; sus santas galas ;-> 
llenan el corazón y el firmamento; 
ella \ocraque el aíma vuele ó v i b r e . . . 

Kllalos hierros los transforma en alas, 
hasta del mismo Dios es el cimientOj 
¡pues Dios no fuera Dios no siendo libre!! ' 

Fernando Valdioia* 

CXLHI 
Caló el chapeo, requirió la espada... 

( C E B V A N T E S . ) 
Como es de noche, enciendo una cerilla 

y la vela que está en el candelero; 
i'lejo á un lado larjapa y el sombrero 
y tiro ¡qué arrogancia! una colilla. 

Me siento, por supuesto, en una silla; 
acercóme a l a mesa . . . porque quiero, 
y mojanílo la pluma en el tintero 
dispóngomc á llenar una cuartilla. 

Apoyo en una mano la caljcza; 
póngome á cavilar muy decidido 
sobre el arte, la ciencia, la bel leza . . . 

y como estoy quedántlome dormido, 
sacudo diligente la pereza, 
hago punto final y . . . he concluido, 

Gerardo Sdnchex. 

CXLIV 
OTRO SOÍ̂ ETO 

Entre los mil y mil qué aquí figuran 
sabios autores que á escribir comienzan {*) 
tan siquiera no nay cuatro que convenzan, 
aunque todos no diido lo procuran. , ^ 

Ya rae parece hay quienes aventuraü 
describir el amor, mas sin que venzan, 
porque de estos algunos se avergüenzan • 
si al tratar de ese asunto les censuran . ' 

Otros á la virtud, al sol, al vicio, 
á la maldad, á Luz, Pe[ia ó Elvira, ,"' 
hacen en su soneto el sacrificio, 

hacen sonar sudes templada lira. 
Y para eso decir, ¡tanto artificio 
siendo nada verdad, todo mentira! 

V/aido Lópe^. 
C) No todos. 

CXLV 
EL ARTE 

Vagando por los aires centellea 
la rálaga de un algo que se inclina, 
|luz, que desciende de región divina 
tal vez buscando un alma gigantea! 

— «Yo soy E¿ AHe^ la sublime idea 
que viene ¿ erguir sobre la inmensa ruina 
un mundo con grandeza que ilumina, 
jun cielo azul que corno el otro s ea ! , . . » 

Y la visión huyó Fulgor externo 
cubrió su rostro'bello y majestuoso. 
Yo, en ella, analicé lo más interno:-

y El Arte es lo sublime y lo grandioso, 
loque tiene pedazos de lo eterno, 
¡puntos de luz y rasgos de lo hermoso!! , . . 

R. Sánchez Dia^, 

OXL VI 
A MANOLITO JIMÉNEZ MOYA 
No discutas ya más: basta de charla 

—¿Quién hace un buen soneto?—Pues cualquiera 
que al tener ana idea se propusiera 
en catorce renglones encerrarla. 

Orauíle es el arsenal donde á tomarla 
se juntan, del progreso en la carrera, 
Eifi'el al construir torre altanera 
y Edisson con su luz para alumbrarla. 

¡Una idea, una idea) Venga pronto, 
que en hallándola hacer un buen soneto 
es cosa baladí, fácil y breve. 

Mas no la husques, no; trabajo tonto, 
que. . . (aquí para Ínter no.9... así... en secreto) 
no se encuentra en el siglo diez y nueve. 

José María Medina. 
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¡ ^ c ) ^ f>ot, foo itco aonctoo ^«0 á continuación oc 

eccpzcoan: 

NúM. AUTOR: 

NÓM. : AUTOR: 

NúM. AUTOR:. 

Esta papeleta, una vez hecha sobre, circula por 

el correo con un sello de H de céntimo 

si se deja abierto uno de 

Ut. J«.KiÍj» dei Vaíiej *9. SUS lados 


